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T e x to .  — Explicación del saplemento. -  Descripdón de los 
grabados. — Crónica de la moda. — Consejos útiles. ~  L a  ma- 
jec y los deportes, -  Oliverio Twist, novela de Carlos Dic- 
kens f  centinuatión). -  Recetas calicarias.

G rabad o s. — i y 2. Trajes para playa. -  3 a  6. Trajes de lato. 
-  7 a  10. — Matinés para casa. — 1 1 y  12. Trajes de hechura 

de sastre. -  13 y 14. Trajes de sport, estilo de sastre. -  15 y 
16. Enagna cabrecorsé y  sus patrones.

E X P L I C A C I Ó N  D E L  S U P L E M E N T O

F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajes de paseo.
P iim tr  íraje, de tal blanco y  encaje- Cnerpo crnsado, con 

orla de encaje. Mangas cortas, con anchos volantes de eccaje. 
Falda hecha de tres votantes de cal blanco y encaje, rectos del 
borde. Ancho cinCarón de tafetán blanco anudado detiás.

Segundo Iraje, de msselina color de limón. Falda de dos vo­
lantes de maselina color de limón, plegada, adornada de an­
chas liras de muselina del mismo color, brochada de follaje 
blanco. Peto de Cal blanco y  lazo de corbata de terciopelo negro.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

1 y  2, T r a j e s  p a r a  p l a y a .

I. Traje de linón blanco, bordado a  la  inglesa. Falda con 
dos volantes ñancidos, la interior de linón liso plegado, Cuer­
po, de forma de coselete, formado de pamas bordadas. Cami 
seta de linón, con pliegaecillosen ios hombros, orlado el escote 
de on volante de tul. Cintarón de tafetán verde Imperio, con 
ancha hebilla de oro.

II. Traje de velo de algodón blanco, con canesú y  borde de 
falda bordados de trencilla. Ancho coello de tul. Cinturón con 
lazo, atado a no lado, de tafetán azul nattier.

3 a  6 . T r a j e s  d e  l u t o .

I. Traje de gabardina negra, adornado con anchos bieses de 
crespón. Mangas largas: interior de mnselina blanca.

II .  Traje de paño negro, estilo de sastre. Chaqueta con lar­
go faldón, plegado por detrás. Cuello y  botones de crespón.

Falda lisa, adornada por el borde de un ancho bies de crespón.
III . Traje de luto de seda mate. Falda adornada de dos vo­

lantes de crespón, formando pnnta en el delantero. Botones y 
mangas largas de crespón,

IV . Traje de lana Usa, Falda adornada de bieses de crespón 
y  cuerpo, cuyas mangas son de crespón.

7 a  1 0 . M a t i n e s  p a r a  c a s a .

I. M atxnl de tela lisa, con el delantero adornado de anchas 
tiras de tela de tono más claro, que rodean también el escote 
formando cuello: un pequeño rizado sobresale de las bandas, 
lo mismo qne en las mangas semilargas, de anchos puños de 
tela clara. Laso de terciopelo negro.

I I .  Alatinéde crespón de fantasía. Cuello cayendo en tiras 
sobre el delantero. Cinturón y  puños de tela lisa y  clara.

III . M atini de franela blanca formando picos a los lados. 
Mangas semilargas y  cuello vuelto.

IV . M atíní de paño mny ligero azul claro, muy ancho del 
borde, adornado de cnello y  puños de paño blanco.

I I  y  1 2 . T r a j e s  d e  h b c i i u r a  d e  s a s t r e .

I . Traje de verano, de jerga blanca. Chaqueta larga, p l ^ d a  
por detrás, adornada de un cnello de otomán blanco. Falda 
blanca y botones de fantasía.

II .  Traje de gabardina color de tilo. Falda campana y cha­
queta mny ancha, ribetesda de raso negro.

•3  7  íA - T r a j e s  DB s p o r t ,  ESTILO d e  s a s t r e .
I. Traje i e  monlaña, de lana inglesa Raki. Chaqueta muy 

ancha, con pinzas que señalan el talle. Lazos, cnello y  puños 
de paño encarnado. Botones encarnados y  falda muy ancha.

II. Traje de montaña, de lana gris a  cuadros, cotnbbados 
al bies. Falda ancha y  chaqueta con canesú. Cintarón delante, 
recogiendo la  ampUtud de la cela, bolsillos, cnello de paño 
aznl y  botones grises.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

N o  hay profesión  m ás favorable a la  salud y  a  los 
intereses de las m ujeres que e l  servicio  dom éstico, y 
sin em bargo, cad a  vez son m ás las m ujeres q u e  se 
resisten a dedicarse a él, y  m ayores las exigencias y

pretensiones de las m ism as. E n  lo s E stados U o id o s, 
e l servicio dom éstico atraviesa por una verdadera 
crisis, y  en el cam po, sobre todo, es casi im p osib le  
asegurárselo cuando no se tiene m ás q u e  una criada, 
n i aun haciendo con cesiones que en E u ro p a  parecen 
inauditas, pues para retener a  tan exigentes criaturas 
las am as de casa  llegan  a  con cederles periódicos y  
revistas, libros, leccion es, las noches, salón p ara  re­
cib ir  a sus visitantes sin in terven ción  alguna, uso d e l 
cuarto  de baños, cab allo  o  co ch e pasa ir a la  iglesia 
si está lejos de la  casa, y puesto  en ta m esa d e  los 
señores si no hay convidados, con  m ás ciertas horas 
libres cada sem ana y  vacaciones anuales con  o  sin 
salario, según lo s casos.

E n  E uropa estam os, afortunadam ente, m uy dis­
tantes todavía d e  tales extrem os; pero d e  día e n  d ía  
las dificultades aum entan por la  repugnancia q u e  se 
siente a desem peñar e l  papel de criado, aunqu e en 
realidad el nom bre lo  hace todo, pues tan  servidor 
es un criad o  de su am o co m o  un aprendiz de su 
m aestro de taller. E o  F ran cia, los salarios oscilan  
entre 20 y  80 francos m ensuales, sien do raras ¡ss  
plazas de cocin eras a  100 francos y  d e  don cellas a  
80; los hom bres ganan de 20 a 30 francos más qoe 
las m ujeres, aunque h ay algunos q u e  cobran satarú s 
crecidísim os, lo  m ism o que los co ch ero s; pero sen  
excep cion es, y  el prom edio  es d e  90 a  150 francos.

E n  los Estados U n id o s, e l prom edio del salario 
para la  m ujer es d e  65 francos m ensuales; la  m ejor 
pagada es la  cocin era, q u e gana 75 francos por tér­
m ino m edio, llegan do a  126 y excep cion alm en te  a 
270 francos; una criada p ued e ganar 94 francos, lle ­
gan do rara vez a  200; y una d o n cella , d e  60 a  70 
francos. L o s  hom bres ganan de 90 a 156  francos 
a l m es.

E n  Inglaterra, lo s precios ordinarios son los mis-

í
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m os que e a  F ran cia; pero los excepcionales son más 
frecuentes y m ucho más elevados. E l duqu e d e North- 
brook, por e jem p lo, da a  su  la cay o  1.500 francos 
an u ales; pero este lacayo  saca adem ás, de las propi 
ñ as d e  lo s huéspedes y  con vidados, d e  10 000 a 
12.500 fraccos a l año.

E n  A lem ania, lo s salarios son m uy red u cid os, ba 
ja n d o  a  13 francos y llegan do rara vez a 40, E n  cam . 
bio, lo s criad o s de am bos sexos suelen recib ir insul­
tos y  bofetadas, sin que puedan por eso aban donar 
1a  casa  sin previo aviso; pues, según una sentencia 
d e l T rib u n a l de apela­
c ió n  d e  B e r l í n ,  «un 
cria d o  no p ued e dejar a 
su  am o sin previo  a v i­
so, au n q u e haya recib i­
d o  d e l m is m o  alguna 
ligera corrección  corpo­
ral», en ten dien do por 
U l, p o r e jem p lo, «cua­
tro  bofetones q u e  no 
pongan en p e l i g r o  la 
vid a  d e l sujeto». A llí  se 
co m p ren d e que sea p o­
p u lar la  cantinela: Ick  
w itl nicht mehr Diener 
stin  (n o  quiero ser más 
criado).

S í se com paran los 
salarios apuntados con 
lo s q u e ganan las obre 
ras d e  los diversos oñ-
c i o s ,  n o  se 
co m p ren d e  —  
s i n o  p o r  el 
a m o r a  la  in ­
d ep en d en cia  y 
a  la  libertad, 
a l  q u e  to d o  se 
sE crifica —  Ib 
p r e f e r e n c i a  
q u e  d a n  lss 
iiiu jeresacu al- 
q u ie ro ñ c io  so­
bre e l servicio 
d o m éstico . E n  
P arís, para no 
c ita r  m ás que
un  e jem p lo, las m odistas som brereras ganan d e  50 a 
60 francos a l m es, trabajand o d esd e  las o ch o  de la 
m añana hasta las siete de la  noche, y en días d e  apu­
ros hasta las do ce  y la una de la  m adrugada; tas plan- 
criadoras ganan de 1,50 a 2,75 francos diarios, de las ■ 
siete  d e  la  m añana a  las siete d e la  n oche; las obreras ' 
tipógrafas, con d o c e  horas de trabajo, siem pre d e  pie,  ̂
só lo  perciben  de 1,75  a  3 francos diarios; las costu­
reras, d e  o cho a  ocho, y  en tiem po de urgencias hasta ' 
las d iez o  las d o ce  de la  noche, ganan, desp ués de 
dos o  tres años d e  aprendizaje, desde 75 céntim os 
hasta 3 7 4  francos, llegan do a  5 francos las corta­
doras hábiles,

H a y  quien  cree q u e  con  el tiem po dejará de exis 
lir  e l servicio dom éstico, tal co m o  hoy lo conocem os, 
y  n o  habrá amos n i criados, sino empleantes y  em 
pitados.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Can frecaencia se oye decir qae las reglas qae impone la 
Higiene son ona pamplina; que sin elias, y  aun contra ellas, 
vive la gente pobre y  menesterosa, y qoe a veces la salad se 
pierde por coidaise demasiado.

A  lo primero pnede replicarse qae los qoe van contra las re­
glas de la Higiene, si viven, no lo pasan del todo bien, ni go­
zan de salad mucho tiempo; y a  lo segando, que hay persocas 
valetadinarias no por cuidarse demasiado, sino por no saber 
cuidarse como es debido. En efecto: no consiste la  Higiene en 
estarse encerrado en ana habitación mal ventilada, por temor 
a resíriarse; ni a  dejar de bacer ejercicio, por temor a  la fatiga; 
ni a  tomar medicinas caando no hay necesidad.

N o: la  Higiene es más racional en sos prescripciones- Sas 
reglas están basadas sobre leyes natnraler, y el resaltado de se 
buena aplicación y de sn estricto cumplimiento es tan sorpren­
dente en machos casos, qne parece milagroso.

U d o  d e  los ejemplos m á s  notables de les asombrosos efectos 
qae pnede producir la Higiene nos lo ofrece la bibliografta de 
un ilustre italiano de familia noble, llamado Lnigi Cornaro, a

7 a 10.—M atines para casa

quien en sos últimos años —paes murió a  la  edad deciento tres 
— le llamaban sos compatriotas el «Ceotenaiio de Venecia».

A l nacer, era de ana constitación tan delicada, qae noaa- 
garaba ana larga vida, y  encanejado creció, con honda peua de 
sas padres, En sa javentud, lejos de llevar la  vida ordenada 
qae sn escasa salad leqaerfa, cometió atganos excesos, qae de 
tal modo acabaron de minarla qae, antes de cumplir los caá- 
renta aflos, los médicos le desahaciaron y  anunciaron qne so 
lin estaba próximo.

Esta sentencia de maeite despertó ia  volantad y  las energías 
de Cornaro, ávido de seguir viviendo, y  entonces resolvió cam­
biar por completo sn modo de vivir y demostrar qae los médi­
cos se habían equivocado. Para lograrlo, estadió y  sígoió fiel­
mente los dictados de la Higiene; modificó sas costambres, 
adquirió nnevos hábitos; adoptó on to r n e n  ordenado, y  en 
anos cuantos meses recobró la  salud perdida. Comprendió, ante 
ese resaltado, la  importancia de la H igiene para el bienestar, 
y  perseveró con tanta fidelidad en la  observancia de sa nnevo 
método, qne vivió sesenta y  tres años más, después qae los 
médicos le dieron por mnerto.

A  la  edad de ochenta y  tres silos, ese hombre notable em 
pesó a  escribir sn  libro, titnlado La vita sabría, qae terminó 
a  los noventa y  cinco aCos, y  en el qne expone el método hi­
giénico qae conviene seguir para alcanzar la longevidad, Esa

obra ha sido traducida a varios idiomas per el interés qne en­
cierra, y  ha dado a sn antor merecida fama. Comaro murió a 
los ciento tres afios, en la plenitud de sas facultades, tranqai- 
lamente, sin agonía.

L A  M U J E R  Y  L O S  D E P O R T E S

D e  una inform ación ab ierta  en tre  las reinas del 
talen to  y  de la  v id a  m unda­
na, poetas, sabios, novelistas 
y  m oralistas, para averiguar 
sus op in ion es sobre lo s p u n ­
tos siguientes: i.°  ¿D eja  la 
m ujer de ser m ujer a l éntre­

l a  garse a lo s ejercicios físicos
co n ocid o s con  e l nom bre de 
sporll; 2.° ¿Son estos recreos 
salu dables para la  m ujer m o ­
dern a, o  p ued en  estim arse 
co m o  n ocito s?, entresacam os 

eslas respues­
tas:

«A d m ito  p a­
ra la  m ujer —  
d i c e  C arm en 
Silva, la  reina 
de R u m a n ia  
—  t o d t  8 los 
í/íír-/fde nues­
tros días, si s i­
g u e  s ie n d o  
graciosa  ycon- 
m ovedora co ­
m o S e kuntala; 
si socorre a  los 
d e s g r a c ia d o s  
c o m o  S a n t a  
G en o ve va ; si 
co m p o n e  m ú­
sica com oSan- 
ta  C ecilia; si 
a lim enta tan ­
tos hijos com o 
B la n ca d e C á s- 
t i l l a ;  si büa 
com o la  reina 
B erta; si teje 
com o Penélo- 

pe; si borda co m o  las antiguas princesas rum anas; si 
p in u  libros de horas co m o  A n a  d e  B retaña; s i cuida 
a  los heridos co m o  F loren cia  N igh tin gale; si com po 
ne versos co m o  M argarita d e  N avarra y la  em ptra- 
tríz Isab el d e  A ustria.»

«L a m u jer— d ice  E n riq u e B eren ger— tiene d ere­
ch o  al e jercic io  norm al d e  sus m úsculos y  de sus 
nervios, a  la  aireación  d e  su carne, a  la higiene de 
sus tejidos, a la  alegría de to d o  su organism o físico, 
A lgu n o s cb jetan  q u e  los nuevos sporís alteran la  ele- 

j gan cia  de la  m ujer. jP u ro  m isticism o! ¡R u tin a  tonta!
I ¿E n q u é  son m enos elegantes, m enos reveladores de 
; la  belleza y  d e  la  gracia fem enina un traje sastre de 
I  p iqué blanco o una am azona de paño q u e  las crino 

linas d e l segundo Im perio  o  los ah uecad ores de la 
tercera R epública?... Pero, o b jeta  un m oralista p e­
dante, la  jo ven  b iciclista  arriesga e l d etcu b rir las 
pantorrillas, aun llevan do falda. E se  m ism o m oi alis­
ta, sin em bargo, so p w ta rá  co n  gusto q u e  su m ujer y 
sns hijas descubran  sus espaldas y  su p ech o  en el 
salón recalen tado d e  u n a  reunión m undana, donde 
cien  jóven es se oprim en en torno suyo. E n tre un o y 
otro descubierto, yo, padre o  m arido, n o va cilo , y p re­
fiero las pantorrillas en el a ire  puro de una carretera, 
al p ech o desn udo en el a ire  turbio  de un  salón.»

« E n  to d o  tiem p o — d ice  F elic ia n o  C h am p sau r—  
ba habido dos clases de m ujeres, las sedentarias y  las 
m ovedizas, entre las cu ales se reclutan  sportivas. N o  
veo que las fogosas cazadoras del antiguo régim en 
fuesen m enos dadas a las diversiones que las m u ’e- 
tes m odernas. L a  caza  con  h alcón , con  perros y  a  ti­
ros eran placeres favoritcs de las dam as n obles, L a  
bicicleta no ha h echo m ás q u e  dem ocratizar e l sport 
para la  m ujer. L a  coquetería  d e  la sangre fría y  de la 
bravura h a  existid o  siem pre. ¿ Y  las antiguas jóvenes 
griegas, luch an do com pletam ente desn udas en el 
agora?»

«Sin querer red u cir a  la  m ujer— d ic e  la señora de
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IS.—Enagua cubrecorsó
Hecho de batista Cambrai y  adornado con bordado snizo

A lfo n so  D a u d e t— a hilar laaa, tem o  lo  que la saca 
d e l hogar y  h a ce  de la  casa m oderna un corredor 
por d o n d e  se pasa para cam biar de ropa, o  una esta­
c ió n  para las com idas, en lugar de ta  casa  activa­
m ente cu idada y ad em ad a, co m o  la  entendían  núes 
tras abuelas y  n uestras m adres >

« L a  m u je r— d ice  e l D r. H e rico u rl— no está en 
su  p u es.o  en los ejercicios físicos; y para pensar así. 
ten go  razones de orden fisiológico, de orden estético  
y  d e  orden  social. L a sociedad perfecta sería aquella 
e n  q u e la m ujer no trabajase, teniendo bastante que 
h a cer en su  hogar, en m edio de sus hijos. E n  todo 
caso , los sports constituyen un trabajo de lujo  q u e  la 
n ecesidad  no im pone a la  m ujer. S u  d eb er es, pues, 
abstenerse d e  ellos p ara  conservar a la  com unidad 
su  va lo r social de m ujer madre. N o  olvide la joven  
)ue n o  tiene n ada q u e  ganar y  sí m ucho que perder 

cQ ju e go s  q u e pueden com prom eter su  futuro papel 
d e  esposa; y esté la m ujer bien con vencida de que 
su  in ven cib le  y  duradera fuerza está en su  encanto de 
esp osa  y  m adre, y  no en otra parte >

« L a  m ujer— d ice  M ax N o rd au — sigue sien do m u­
je r , p síqu icam en te, ba ga  lo  que quiera. E n  lo s  re­
creos, basta lo s más varoniles, tiene la  m ujer otras 
am biciones y  otras satisfacciones q u e  e l hom bre. L a  
cu estió n  del traje la  p reccu p a  siem pre. Q u iere  agra 
d a r con  sns proezas. E s otra form a de ccq u etetía , 
p ero  siem pre coquetería. C o n  frecuencia  b e  pensado 
q u e  D ian a, si hu biera llevado un bonito tra je  de 
caza, hu biera sid o  feliz  a l verse adm irada por Ac- 
teoo; s i lo  hizo matar, es porque la m iró antes que 
la  costurera la  hubiese arreglado. L a  aventura de 
P en tesílea  m e p arece q u e prueba cuán  m ujer sigue 
sien d o  una am azona belicosa... hasta perecer de 
am or.»

« In sistís— d ic e  la fam osa C lem en cia  R o y e r— en 
ten er m i opin ión  sobre los sportswomen, y tengo el 
sen tim ien to  d e  deciros que detesto esa palabra, por 
i)ue so y  m uy nacionalista, e n  cuan to  a  la  lengua. 
Prefiero igu alm en te  e l  ligero  volante, brin cando so 
bre la  raqueta y q u e  d a  a  las jóven es tan gracic«os 
m ovim ientos, a l absurdo crochet, que hace inclinar 
todas las frentes h a cia  el polvo, co m o  encu en tro la 
an tigu a pelota m uy superior a l brutal fo ot b a l l i

«N uestra m isión en esta tierra— d ice  L u c ía  Tassart 
— es representar e l encanto, la  b o n d ád , la  dulzura. 
M i franqueza m e o b liga  a  decir qne algunas mujeres 
n o  buscan en la  bicicleta  sino una sensación nueva, 
un a  em briaguez, un  vértigo, y  frecuentem ente tam ­
bién  se apoderan de este  m edio para escapar de toda 
vigilancia, tom ar co n tacto  y  hacer brotar la  chispa... 
N osotras n o  som os y a  m ujeres, ni p odem os todavía 
ser hom bres; tengam os cuidado, n o  vayam os a ser 
neutros.»

« L a  práctica de ¡os recreos físicos— d ice  Jorge Va- 
nor— equivale  en la  m ujer a  la ovariotom fa de ¡a gra­
cia; la  m oda y  el chic consienten  el traje d e  am azona 
para la  equ itación , pero reprueban lo s pantalones de 
la  b iciclista  y las gafas d e la  autom ovilista. L a  m ujer 
tiene otros m edios— no d 'g o  otros sports— q u e la  ae­
rostación y  e l alpÍLÍsmo para acercarnos al cielo.»

O L I V E R I O  T W I S T

N O V E L A  D E  C A R L O S  D I C K E N S

(  Continuación )

D aw kins por toda respuesta se p uso  a silbar, se 
quitó su  som brero y  em pezó a  rascarse la  oreja,

— ¿Q u é es lo  quieres significar co n  eso?, repuso 
Cbarlot.

— A llá  verem os: observa si v ien e a lguien, d ijo  el 
Truhán riéndose con  ironía.

C o m o  ésta  era una exp licación  p o co  satisfactoria, 
B ates vo lv ió  a  preguntar de nuevo;

— ¿Q u é significa to d o  esto?
E l  Truhán  n o  con testó: calóse el som brero, p úso­

se d eb ajo  d e l brazo lo s largos faldon es d e  su levita, 
procuró  hin char sus carrillos con  la  lengua, rascóse 
la  nariz, y  giran do sobre  sus talon es echó a  correr. 
B a te s  le  s igu ió  co n  aire  pensativo.

A lgu n o s m cm : n tos después d e  esta  conversación, 
e l v ie jo  ju d ío  escu chaba aten tam ente el rum or d e  los 
pasos de lo s jó ven es en la  vieja  escalera.

H allábase  sentado ju n to  a l fuego, ante un  jarro de 
estaño, y tenía en una m ano una salch icha y un pa­
n ecillo  y  en la  otra un  cuchillo. A l  vo lverse  para es­
cu ch ar d ibujóse una espantosa sonrisa en su rostro 
dem acrado y  sus feroces ojos lanzaron u n a  mirada 
siniestra.

— ¿Q u é es eso?, d ijo  cam bian do de expresión. |N o 
son m ás que dos!; ¿le habrá su ced id o  al otro alguna 
cosa? ¡Atención!

L o s  pasos se acercaron y  prcn to  se sintieron reso­
nar en el patio. L a  puerta se ab rió  lentam ente, apa­
recien d o  e l Truhán  y C h arlo t B ates q u e  la  cerraron 
tras sí,

C A P I T U L O  X I I I

— ¿ D ó n d e  está O liverio?, preguntó e l ju d ío  con  fu ­
ror, levantándose co n  aire d e  am enaza; ¿qué le ha 
sucedido?

L o s  jóvenes pilletes m iraron a su m aestro con 
adem án de tem or; después se  m iraron m utuam ente 
y no contestaron nada.

— ¿Q u é ba su ced id o  a  O liverio?, d ijo  e l ju d ío  c o ­
gien d o  por e l cu ello  a l Truhán y am enazándole con 
im precaciones. H a b la  o te  estrangulo.

F agin  acababa de pronunciar aqu ella  frase con  to ­
no tan  serio, q u e C b a rlo t B ates, q u e  en todos tos 
casos juzgaba prudente ponerse a l abrigo, y  q u e  le  
parecía m uy p o sib le  q u e  e l ju d ío  estrangulara a su 
com pañ ero y  desp ués a  é l, se arrodilló , lanzando un 
grito  ronco y prolongado que tanto parecía  e l m ugido 
d e  un toro furioso com o e l  d e una trom ba m arina.

— ¿Hablarás?, d ijo  e l ju d ío  con  voz de trueno, sa­
cu d ien d o  a l Truhán  co n  tal fuerza q u e  era extraño 
qu e la  levita  no quedara entre sus manos.

— H e  caíd o  en la  ratonera, d ijo  e l Truhán  con 
tono áspero. V aya, ¿queréis soltarm e?

Y  desprendiéndose d e  un  salto de su diestra, cogió  
e l ten edor d e  asar e  in tentó  dar un go lp e  al anciano, 
q u e  de h aberle acertado es p robable le  hubiese h ech o  
perder la  alegría  p o r un  mes o dos y  tal vez más.

P e ro  e l ju d ío  se apartó  con  más agilidad de la  que 
se puede suponer en un hom bre decrépito  en la  apa­
riencia, y  co g ien d o  el jarro d e  estaño se preparaba a  
tirarlo a la  cabeza  de su  adversario, cu an d o  C h arlot t
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B ates bizo q u e  fijara su atención sobre é l por haber 
exh alado un espantoso a u llid o , lo  cual hizo  q u e el 
ju d ío  le  tirase el bote lleno d e  cerveza.

— Y  bien, ¿qué significa todo  este ruido?, m urm uró 
d e repente una voz bronca, ¿quién m e ha echado 
esto  a  la cara? Por fortuna no rae ha alcan zado más 
q u e  la cerveza y no el bote, pues de lo  contrario h u ­
biera  dado q u e hacer a alguno. Y o  no hubiera creído  
jam ás q u e un vie jo  picaro ju d ío  pudiese p ro bar otra 
co sa  q u e  agua sola y pura. ¿Q u é pasa aquí, Fagin? 
P o r vida d e ..., m i levita  está llena de cerveza.,. ¿Vas 
tú  a entrar, anim al? ¿Q ué haces aquí parado? ¿T ienes 
m iedo d e  tu maestro? ¡Aquí!

E l hom bre que hablaba de una m anera tan brusca 
era  un robusto m ozo d e  unos treinta y c in co  años, 
q u e  llevaba una levita  negra de terciopelo ordinario, 
u o  pantalón gris, botinas con  lazo y  m edias azules 

q u e  cubrían  enorm es y  robustas piernas. S u  som bre­
ro  era  castaño y alrededor de su cu ello  se veía  una 
gran corbata con  cu yas puntas raídas se lim piaba el 
rostro. A s í  q u e  hubo co n clu id o  esta operación, d ejó  
ver su cara grande, con  una barba qn e hacía  m uchos 
d ía s  que no se había afeitado, y sus ojos siniestros, 
e o  uno de los cu ales se notaban las señales d e  un 
go lp e  reciente.

— ¡A quí!, ¿entendéis?, gritó el hom bre con  aire  im ­
perioso,

U u  perro de aguas con  la  cabeza herida en veinte 
partes entró arrastrándose por el cuarto.

— G astáis m ucho tiem po, le  d ijo  aq u el hombre.
S  lis dem asiado orgulloso para reconocerm e delante 
del m undo, ¿00 es verdad? ¡A cu éstate  allá!

E ste  encargo fué acom pañ ado de un p untapié que 
e n v ió  a! anim a! a l otro lado  de la  sala. P arecía, sin 
em bargo, estar ya  acostum brado a  este tratam iento, 
p u esto  que se echó tranquilam ente en un rincón sin 
exh alar un  quejido, y  abriendo y cerrando sus feos 
o jo s  veinte veces por m inuto, pareció quedarse ins­
p eccion an do la sala.

— ¿Con quién  regañabais?, preguntó e l recién llega­
d o  sentándose con  aire resuelto. V o s  m altratáis a los 
m uchachos, v ie jo  avaro, v ie jo  ladrón, v ie jo  infam e. 
M a  pasm a q u e  n o  os asesinen; si y o  estuviera en su 
lugar, lo  pagaríais caro; s i y o  hu biese con tin uado 
sien do vuestro aprendiz, h a ce  tiem po q u e  la  farsa 
hu biera co n clu id o  y ... P e ro  no, n i siquiera podrfa 
ven d er vuestra p iel; os m etería en u n a  b o tella  para 
enseñaros co m o  prodigio de fealdad.

— ¡C hu t!, ¡chut!, señor S ikss, d ijo  e l ju d ío  tem blan­
d o , n o  habléis tan  alto.

— N o  m e llam éis señor, con testó  e l bandido; esto 
s ign ifica  que m aquináis a lgo  contra m í. V o s  sabéis 
m i nom bre, ¿es verdad? Y o  os aseguro que no le  d e s­
honraré cuan do llegu e  el m om ento.

— M u y  b ien , m uy bien, G u illerm o S ikes, d ijo  el 
ju d ío  con  una hum ildad a b ye cta ; tenéis e l aire de 
m al hum or, G uillerm o.

— P u ed e  ser, con testó  S ikes; me p arece q u e  a  vos 
os sucederá p oco  m ás o  m enos lo propio, cu an d o  e s­
táis echando botes de cervez i a ta ca b eza  d e  las gen ­
tes, a  m enos que no les quisierais h acer otro daño 
q u e  denunciarles y...

— ¿Estáis loco?, d ijo  el ju d ío  cogiend o a S ikes por 
€l brazo y señ alán dole  con  e l dedo a los m uchachos.

S ikes se  contentó con  hacer e l gesto  d e un hom bre 
q u e  tiene en su cu e llo  un nudo corredizo, e  inclinó 
la  cabeza  sobre su hom bro derecho, pantom im a muda 
q u e  e l ju d ío  dió señales de enten der perfectam ente.

D espués, co n  térm inos extravagantes de que esta­
ba salp icada su  con versación , y q u e  son inútiles de 

c ita r  p orque serían incom prensibles para nuestros 
lectores, p id ió  un vaso de licor.

— Y  sobre todo, tened cu id ad o  de no ech arle  ve 
neno, añadió, d ejan d o  su som brero encim a de la 
mesa.

D ijo  esto brom eando; pero el ju d ío  m ordióse los 
labios co u  infernal sonrisa, d irigiéndose a  la  despen ­
sa y pensando q u e la  ad verten cia  no era del todo 
m útil, puesto  q u e habría p odido ced er a la  tentación 

p erfeccionar la  industria desUlatoria.
D espu és de haberse b eb id o  dos o  tres vasos de 

lico r, S ikes tuvo la  bondad d e  d a r un p o co  a  los m u­
chachos, y esta galantería cam bió la conversación, en 
la  cnal, el hecho, causa de! arresto d e  O liverio , fué 
co n tan d o  detalladam ente, co n  las m odificacion es y 
com entarios que e l Truhán crey ó  oportuno añadirle.

Y o  tem o, d ijo  el judío , q u e O liverio  h able  y nos 
m eta a lodos en el enredo.

— E sto es lo más probable, co n testó  S ikes con 
m aliciosa sonrisa. V a  os v e o  co n  vestidos nuevos, 
F agin .

— Y  y o  ten go  m iedo, a ñ a d ió  e l ju d ío  sin h acer 
caso  de la contestación  y  m irando a su interlocutor 
co n  o jos m uy abiertos; y o  tem o q u e  si t i  baile  em- 
piesa  para nosotros, em pezará tam bién para otros, y 
tal vez será para ellos más tem ible  q u e  para mí, que­
rido.

S ikes se estrem eció y se vo lv ió  con  o jos am enaza 
dores al ju d ío ; encogióse éste  de hom bros y  sus m i­
radas vagaron indiferentes por la  sala.

U n  largo silencio sucedió a  esta escena: cad a  uno 
de los m iem bros de aquella  respetable  asociación  
parecía  estar em b eb id o  en sus propias reflexiones, 
sin excep tu ar a l perro, q u e se lam ía las lanas con 
aire  significativo, co m o  dando a en ten der q u e m edi­
taba un ataque contra las p iernas de la  prim era p er­
sona que encontrara en la calle.

E s  n ecesario  que a lguien  vaya a  inform arse de 
ío que sucede en las oficinas de policía, d ijo  Sikes 
con  tono más bajo del que había  usado a su llegada.

E l ju d ío  hizo una señ al de asentim iento con  la 
cabeza.

— Si e l ch ico  está  encerrado bajo  llave, n o  hay 
nada q u e tem er hasta q u e  lo  suelten, d ijo  Sikes; 
pero en to n ces debem os tener cuidado; y será preci­
so seguirle la  pista de una m anera o d e  otra,

E l  judío  hizo una nueva señal de aprobación.
E sta  m anera de proceder era evidentem ente la 

m ejor; pero, por desgracia, un grave obstáculo  les 
im pedía adoptar aquella  m edida; este obstáculo  no 
era otro que la  antipatía  violenta y  p rofun da rep ug­
nan cia co n  q u e  el Truhán, C h arlot Bates, F agin  y 
G u illerm o Sikes m iraban las oficinas d e  policía, y  la 
repulsión qn e experim entaban pata ir a  recorrer sus 
alrededores por cualquier m otivo q u e  fuese.

E s  d ifícil decir cuán to  tiem po estuvieron callados 
m irándose e l un o al otro, d e  una m anera indecisa 
que no tenía nada d e  agradable; adem ás sería super- 
f l jo  extendernos en conjeturas sobre ello , puesto 
qu e  la  llegada repentina de las dos jóven es q u e  O li­
verio  habla  visto anteriorm ente reanudó la  conver- 
Sición.

F e liz  casualidad, d ijo  el ju d ío ; B etty  irá: ¿no es 
verdad, querida mía?

— ¿Dónde?, preguntó la  jo ven .
— N ad a m enos que a la prefectura d e  policía, mi 

querida B etiy , contestó el ju d ío  con  voz cariñosa.
H a cien d o  ju stic ia  a la  jo ven , debem os decir que 

no se negó  term inantem ente a ir a  la prefectura, li­
m itándose tan sólo a  m anifestar q u e  prefería ir al 
d iablo. A l e ludir ia  pregunta con  aquella  d elicadeza, 
dab a  B e tty  a  co n ocer ese exquisito  sentim iento de 
co n veniencia  q u e  nos im pele a no contrariar a nadie 
con  una negativa directa y  forma!.

A n u b ló se  el sem blante del jo d io , y  vo lv ien d o  la 
cabeza a  B atty , q u e  llevaba un traje m agnífico, por 
no decir espléndido, com p uesto  de un  vestido en­
carnado, botinas verdes y  adornos am arillos, dirigió­
se a  su com pañera.

— Y  vos, N ancy, d ijo , ¿qué m e contestáis?
— Q u e  esto  no va  conm igo, y  así, F a g in , es inútil 

que insistáis.

— ¿Q ué es lo  q u e  estáis diciendo?, replicó  Sikes 
m irándola con aire  am enazador.

— L o  dicho, d icho, G uillerm o, co n testó  tranquila­
m ente la  joven.

— ¡Bah!, pues precisam ente tú eres la persona que 
nos con viene, rep licó  Sikes; n adie  te  co n oce  en ese 
distrito.

■— Y  com o a  m í m e im porta p o co  que no m e co ­
nozcan, co n testó  N a n cy  con  la  propia calm a, rehusó 
lisa y  llanam ente, G uillerm o.

— E lla  irá, F agin , d ijo  Sikes.
—  N o , F agin , ella no irá, exclam ó N an cy.
- E s t á  d icho, F agin , e lla  irá, d ijo  Sikes,
S ikes tenía razón. A  fuerza de am enazas, de p ro ­

m esas y  d e  requiebros obtuvieron  en fin el consen­
tim iento d e  N ancy, q u e ofreció  encargarse de la  c o ­
m isión. A dem ás, a  e lla  n o  la  habían  deten id o  las 
propias consideraciones q u e a su com pañera, pues 
h ab ien d o  aban donado h a cía  p o co  el lejan o p ero  e le­
g a n te  barrio  d e  R atcliffe , para ir a  habitar en e l de

F ie ld  L añ e, no debía  tem er, ccm o  B jtty , ser reco ­
n o cid a  p o r a lgun o de sus num erosos amigos.

E n  su con secuencia, después de h aber ceñ id o  al 
red ed o r de su cuerp o un delan tal b lan co  y cam biado 
sus adornos de la  cab?za  p o r un som brero d e  paja, 
artículos de tocador sacados de! inagotable a lm zcén  
del ju d ío , la  señorita N a n cy  se preparó para salir a 
d esem p tñ ar su com isión.

— U n  instante, querida  m ía, d ijo  el ju d ío  en trf- 
gán dole  una cestita  cubierta; lleva esto a la m ano y 
tendrás un asp ecto  más respetable.

“ D a d le  tam bién  una llave gruesa, F agin , d ijo  
S ikesj asi tendrá todavía un aire más natural.

— S í, sí, tenéis razón, d ijo  el ju d io  co lgan d o del 
dedo de la jo ve n  una gruesa llave; a sí estás p erfec 
lam ente. E stás adm irable, querida, añadió frotándo­
se las manos.

— ¡Oh m i herm ano!, ¡m i p o b re  querido herm anilo!, 
exclam ó N a n cy  derram ando lágrim as y  apretando 
con m ano co n vu lsiva  e l ce sto  y la  llav e  co m o  una 
m ujer desesperada: ¿qué te ha sucedido?; ¿qué te han 
hecho? ¡Oh!; y o  os suplico, señores, q u e  tengáis pie 
dad d e  mí; decidm e d ó n d e  está ese querido niño, 
señores. Y o  os lo  suplico, m is buenos stñores.

D espués d e  h aber p ron un ciado estas palabras c o a  
voz dolorosa y  sollozando, con  alegría de todos los 
presentes, la  señorita N a n cy  se paró, hizo un gesto  
con  los ojos, saludó a sus com pañeros sonriendo y 
desapareció.

¡he aq u í una jo ven  L m o sa , am igos m íos!, 
d ijo  el jud ío  dirigiéndose a sus discípulos y m ovien­
do  gr-vem en te  la  cabeza, co m o  para am on estarlts 
con  esta señal a seguir eí e jem p lo  q u e  acababan  de 
tener delan te.

H a ce  honor a su sexo, repuso Sikes, llenando 
su va so  y  d an d o  un fu eite  puñetazo en la m esa. ¡A  
su salud!, ¡y para q u e  las dem ás se le  patezcanj 

M ientras q u e  todos se esforzaban en elogiar a 
N ancy, la  perla de las m ujeres, e lla  entraba en la  
prefectura d e  p o lic ía  sana y salva, no sin haber tx- 
p erim en tid o  ese sen tim ien to  d e  tim idez natural en 
una jo ve n  q u e  se en cu en tra  en la  calle  sola y  fin  
protección,

E n tró  en la prefectura por el lado  opuesto a las 
oficinas, d ió  un g o lp ecillo  en la puerta de un o de 
■08 encierros y  se puso a escuchar.

N o  o yen do nada, tosió, y com o n adie contestara, 
resolvió  hablar.

— ¡O liverio!, m urm uró dulcem ente, ¡mi querido 
O liverio!

{  Continuará.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Patatas en ajo de arriero

-‘te pelan las patatas, se psrten en caalio pedasos, se lavan 
bien y se ponen en una cazpela en la qae se van echando dos 
buenas cebollas partidas en rnedas. cnairo dientes de ajo, par­
tidos muy menudos, dos hojas de laurel, dos clavos de especia, 
una cncharada de pimentón encarnado picante (poede snbstitoit* 
se por pimiento dnlce si no gastan los picantes), seis n ocho 
granos de pimienta negra, dos cucharadas de harina, dos jica­
ras de aceite frito y cuartilloT medio de agua, Preparadas asf, 
se pone sobre la boca del puchero o de la cacerola nn papel dé 
estraza o blanco en cuatro dobleces y la tapadera encima, y se 
deja cocer de treinta y cinco a cuarenta minutos. Al tiempo de 
servirlas se les echa unas gotas de vinagre. Están calculadas 
las cantidades para on kilo de patatas.

Oonpjo guisado a  la inglesa

Bien limpio el conejo, se llena con miga de pan mojada en 
leche, perejil, salvia, pimienta, tocino picado y médnla de vaca 
salada, Relleno y cocido, se cuece en nna cacerola bastaoir- 
grande y sobre un lecho de hojas de tocino y vino blanco. Para 
servirle se afiade ana salsa o puré de cebollas o de lentejas.

Huevos a] raspado

En una cazuela se ponen raspaduras de pan con manteca de 
vaca, una anchoa, perejil, cebolla, nn ajete, e) todo bien pica- 
do y mesclado con tres yemas de huevo; póngase a fuego lento- 
estréllense los tres huevos encima, espolvoréense con miga dé 
pan. sazonándolos con s»! y pimienta; se rodean con coitesss 
de pan fritas.
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D e s d e  l o s  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F e r n a n d o  V I I

P O K  I ) .  M O D E S T O  L A F U E N T E

C O N T IN U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D ÍA S  PO R D .  J U A N  V A L E R A  

CON L A COLABORACIÓN DE

D. A . B O R R E G O  Y  D. A . P IR A L A

N o ta b le  e d ic ió n  i lu s tr a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te r c a la ­
d o s  e n  e l  te x to , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e sp a ñ o la . — S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo lio , r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  c o n  ta p a s  a le g ó r ic a s  — S u  p re c io  3 1 0  p e s e ta s  e je m ­
p la r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s . — S e  h a  im p re s o  a s im is m o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5  p e s e ta s  u n o .

D I C C I O N A R I O  DE LAS LENGUAS

Ispañok j  Franoisa, e-oinparadas
R e d a c t a d o  c o h  p r e s e n c i a  d e  l o s  d e  l a s  A c a d e m i a s  E s p a S o i a  y  F b a n c i s a  

Beiqhertile, L t 'f f r r ,  S a h d  Y  l o s  ú l t i m a m e n t e  p u b l i c a d o s

POR D . N E M E S I O  F E R N Á N D E Z  C U E S T A

C o n t ie n e  l a  s ig n if ic a c ió n  d e  to d a s  la s  p a la b r a s  d e  a m b a s  le n g u a s , lasvocea a n t i­
guas, los N eologism os, la s  E tim o lo g ía s, los térm in o s de c ien cia s, artes y  ofcios, 
la s  frases, p roverbios, r e fra n es , id io tism o s , y  e l u so  f a m il ia r  de las voces, y  la 
p r o n u n c ia c ió n  fig u ra d a .

O b ra  re c o n o c id a  p o r  e i  m in is tr o  d e  I n s tr u c c ió n  P ú b lic a  d e  F r a n c ia  c o m o  e l  D ic ­
c io n a r io  m á s com pleto de los p u b lic a d o s  hasta hoy, s e g ú n  p u e d e  v e r s e  p o r la  c a rta  
p o r  é l  d ir ig id a  a  n u e s tr o  r e p r e s e n ta n te  e n  P a r ís . - « .V o n s ie u r ;  V o u s a v e z b ie n v o u lu  
m ’a dresser les cu a tre v o lu m es d u  n o u v e a u  lÁ c tio n a ir e  F ran qaise-E tp ag n ol et 

E s p a g n ó l-F r a n fiise  de  M . F e r n á n d e z  C u e s ta , que v ie n n e n t d 'éd ifer  a  B arcelone  M M . M o n ta n e r  e t  S im ó n . Je vou s en  rem ercie bien sinckre-
m en t; et c'est assuTém ent le D ic tio n n a ir e  de lo n y u e  eepagnole  le  p lu s  c o n ip le t  q iii  a i t  p n ru  j u s q u ’a c e  j c i i r ,  e í  ye n e  d c u ie p a s  q u 'i l  n e  ren d e
les p lu s  g ra n d es Services.— A gréez, M on sietir, l'a eeu ran ce de m es sen tim en ts les p lu s  d is tin g u e s .— L e M in istr e  de l’J n s ír u c tio n  p u b liq u e  et 
des B e a u x  A r fs ,  I . o c k r o t . » — C u a tr o  to m o s  e n c u a d e r n a d o s , 55  p e s e ta s , p a g a d a s  e n  v a r io s  p lazo s.

PATE EPILATOIRE DUSSER dntraye lucti l u  R A I C E S  d  V E L L Q  M  rostro de tu  d a n u  /Barba. Blgau, eCr.>, lia 
siogaa pdigro para el calii. S O  A ñ o s  d e  E x i t o ,  jn illarei de (««iiBoaioi tin a tó a o  la eficacia 
de e iu  pctparadoo. (Se leade ea n j t i ,  pan la barba, j  ea 1/3 a a la i para el Msbu lig era ). Para 
loe btaaof. eaeleeaeel P l í t  VOttt:, S U S S E R ,  i .  rn e  J .- J .- R o u s a e s a , P a ll* .

I m p .  d e  M o i i t a n b r  t  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




